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Pero ustedes no tendrán que intervenir en esta batalla. Simplemente, quédense quietos en sus puestos, para que vean la salvación que el Señor les dará. ¡Habitantes de Judá y de Jerusalén, no tengan miedo ni se acobarden! Salgan mañana contra ellos, porque yo, el Señor, estaré con ustedes.


2 Crónicas 20:17, NVI




Todos nosotros enfrentamos distintas batallas en nuestras vidas. Nadie se escapa de los problemas y desafíos, los cuales a menudo llamamos “las tormentas de la vida”. Las buenas noticias son que Dios ya conoce lo que Él hará cuando enfrentamos las dificultades; Él tiene un plan donde nos dará la victoria. En 2 Crónicas 20 nos dice que no necesitamos pelear nuestras propias batallas porque nuestras batallas son del Señor, no nuestras. Todo lo que necesitamos hacer es tomar nuestra posición y permanecer ahí hasta que venga nuestra victoria.


¿Cuál es nuestra posición? Yo considero que es adorando a Dios.


Si nuestra fe no está puesta completamente en Dios, cada vez que una tormenta se levante en nuestras vidas, lo primero que sucede es que perdemos nuestra paz y comenzamos a sentir miedo. Nuestro enemigo, Satanás, introduce pensamientos de “y qué si” en nuestras mentes, y a menudo comenzamos a pensar que hasta tendremos el peor de los desenlaces. Tan pronto eso sucede, debemos darnos cuenta de lo que está pasando: El enemigo está tratando de impedir que cumplamos la voluntad de Dios y veamos los planes buenos que Él tiene para nosotros. Dios quiere que seamos totalmente libres de todo temor. Él no quiere que vivamos atormentados, y tampoco quiere que el temor nos detenga de hacer confiadamente lo que Él nos dirige a hacer. Cuando tenemos un entendimiento claro del perfecto amor incondicional de Dios por nosotros, realizamos que Él siempre tendrá cuidado de todo aquello que nos concierne. Tal conocimiento eventualmente nos libera del temor. En la medida que adquirimos más experiencias con Dios y vemos que siempre Él nos cuida y provee de aquello que necesitamos, comenzamos a tener más confianza.




En el amor no hay temor, sino que el perfecto amor echa fuera el temor; porque el temor lleva en sí castigo. De donde el que teme, no ha sido perfeccionado en el amor.


1 Juan 4:18





Dios se mueve en nuestro favor cuando nos enfocamos en Él en lugar de nuestros miedos. Los pensamientos o sentimientos de temor son nada más que tentativas del enemigo para distraernos de Dios y su voluntad para nuestras vidas. En ocasiones, podemos sentir temor en nuestras vidas, pero podemos confiar en Dios, y si necesitamos hacer algo aun cuando nos sentimos atemorizados, podemos hacerlo. Esta teoría de “hacerlo con todo y miedo” es algo que Dios comenzó a enseñarme muchos años atrás. Lo pude ver cuando Él le dijo a Josué “no temas” (Josué 8:1), le estaba advirtiendo, de hecho, que el temor trataría de detenerlo de cumplir el plan de Dios para su vida; que en lugar de que el temor lo controlara, necesitaba ser fuerte y armarse de valor, y seguir adelante. Él necesitaba pelear y ganar la batalla contra el temor para que así pudiera experimentar la victoria de cumplir el plan de Dios y disfrutar todo lo que Dios tenía para él.



Pues Dios no nos ha dado un espíritu de temor, sino un espíritu de poder, de amor y de buen juicio.


2 Timoteo 1:7, DHH





Cuando sentimos temor o comenzamos a tener pensamientos atemorizantes, lo primero que debemos hacer es orar. A menudo digo: “Ore por cualquier cosa y no tema a nada”. Debemos ponernos la meta de buscar a Dios hasta que sepamos que hemos vencido nuestros miedos mental y emocionalmente. Mientras buscamos a Dios, estamos enfocándonos en Él y no en nuestros temores. Le adoramos por quién es Él y expresamos nuestra gratitud por las bondades que Él ha hecho, está haciendo y continuará haciendo.


Dios tiene nuevas oportunidades y grandes cosas guardadas para nosotros. Para recibirlas, necesitamos dar pasos de fe. En ocasiones, eso significa hacer cosas que no sentimos hacerlas o que aun pensamos que no funcionarán. Nuestra confianza y reverencia hacia Dios debe ser mucho más de lo que pensamos, queremos o sentimos.


El enemigo nos presenta toda clase de tormentas en nuestras vidas. Él también trata de usar el temor en muchas formas diferentes para evitar que experimentemos todo lo que Dios tiene para nosotros. Aun cuando sintamos temor, necesitamos enfocarnos en Dios. Él tiene un plan de batalla para nosotros, y Él nos dará el valor y la fe para recibir la paz, las victorias y las bendiciones que Él tiene para nosotros.


En este libro, usted leerá mucho sobre la alabanza y la adoración, y quizá se pregunte cuál será la diferencia entre ambas. Creo que una de las maneras de explicarlo es que alabamos a Dios por todos sus actos maravillosos, y le adoramos por quién es Él. Si nuestras vidas están llenas a plenitud de ambas, veremos a Dios pelear nuestras batallas por nosotros y experimentaremos victorias jubilosas.













PARTE 1
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EL PLAN DE BATALLA DE DIOS

















CAPÍTULO 1
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Fase 1: Escuche directamente a Dios




En 2 Crónicas 20:1, varios tipos de “itas” vinieron contra el rey Josafat y el pueblo de Judá: los moabitas y los amonitas. En otras partes del Antiguo Testamento, están también los “eos”: jebuseos, heteos, amorreos, ferezeos, heveos y cananeos. Todos eran enemigos del pueblo de Dios. En este tiempo, como creyentes, enfrentamos algunas clases de “itas” y “eos”: temor-eos, enfermedad-itas, ansiedad-itas, pobreza-itas, inseguridades-itas, rechazo-eos, y muchos otros.


Así que déjeme preguntarle algo: ¿Le persiguen los “itas” y “eos”? ¿Cuántas cosas vienen contra usted ahora mismo? Para ayudarle a que conozca cómo lidiar con ellos, veamos lo que el rey Josafat hizo cuando enfrentó a sus enemigos. Él volvió su atención a Dios en lugar de enfocarse en todos los “itas” que trataban de derrotarlo, destruirlo y tomar su reino.




Y acudieron algunos y dieron aviso a Josafat, diciendo: Contra ti viene una gran multitud del otro lado del mar, y de Siria; y he aquí están en Hazezon-tamar, que es En-gadi. Entonces él tuvo temor; y Josafat humilló su rostro para consultar a Jehová, e hizo pregonar ayuno a todo Judá.


2 Crónicas 20:2-3





Cuando Josafat escuchó que los “itas” venían contra él, lo primero que hizo fue atemorizarse. Pero entonces hizo algo más: humilló su rostro para consultar a Jehová. Determinó escuchar a Dios, y hasta proclamó ayuno por toda la tierra por tal motivo. Él sabía que necesitaba escuchar a Dios. Necesitaba un plan de batalla, y sólo Dios podría darle uno que garantizaría la victoria.


La primera fase del plan de batalla de Dios es combatir el temor escuchando a Dios. Romanos 10:17 nos enseña que “la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios”. Este versículo no se refiere a la palabra escrita de Dios, pero a la palabra hablada de Dios, llamada rema en griego (el idioma original del Nuevo Testamento). En otras palabras, cuando escuchamos la palabra de Dios, la fe inunda nuestros corazones y se lleva el temor. Josafat sabía que tenía que escuchar a Dios, y usted y yo tenemos esa misma necesidad.


Dios nos puede hablar dándonos una paz interna, dándonos una idea creativa, calmando nuestras emociones revueltas, o llenando nuestros corazones con una seguridad absoluta de que todo estará bien en cierta situación. En el 1989, yo necesité escuchar a Dios de esas maneras.


Fui al médico para un examen de rutina. Él descubrió un pequeño nódulo en mi seno y quiso hacerme una biopsia de inmediato. No pensé que sería algo serio, pero el resultado mostró un tipo de cáncer agresivo, y los doctores recomendaron altamente una cirugía inmediata.


Recuerdo caminar por el pasillo de mi casa, acosada por el temor tan fuertemente que sentía que podría caerme al piso. Sentía que mis rodillas realmente colapsarían. Cada noche cuando iba a la cama, me era difícil quedarme dormida. Cuando podía dormir, no era un sueño bueno o reparador, sino todo lo contrario. Casi a menudo, despertaba, y cuando lo hacía, los temores se apoderaban de mi mente.


Cáncer es una palabra que casi siempre trae consigo gran temor. No importa cuántos amigos o familiares me dijeron que Dios tendría cuidado de todo, todavía batallaba con el temor, hasta que una mañana bien temprano, cerca de las tres de la mañana, Dios me habló muy adentro de mi corazón y me dio la seguridad absoluta de que Él tendría cuidado de mí. Después de eso, no volví a experimentar esa repugnante e incapacitante sensación de temor otra vez.


Luego de mi cirugía, estuve inquieta mientras esperaba por los resultados de las pruebas de mis nódulos linfáticos para ver si iba a necesitar tratamiento adicional. Pero me mantenía creyendo que estaba en las manos de Dios, y cualquier cosa que sucediera, Él tendría cuidado de mí.


Todo resultó que no necesitaría tratamiento adicional. Nos dimos cuenta, de hecho, que por medio de la detección temprana, Dios había salvado mi vida. Terminé siendo agradecida en lugar de ser temerosa.


Busque a Dios, no al método


Cuando Josafat escuchó que un gran ejército se estaba reuniendo para venir contra Judá, él supo lo que haría y lo que no haría. Él no buscó el consejo de otras personas: amigos, familiares o aun de sus sabios consejeros militares; él fue determinado en escuchar a Dios.


Josafat probablemente había luchado en otras batallas antes, pero ¿por qué no simplemente usó algunos de los métodos que había usado antes? No importa cuántas veces algo ha funcionado en el pasado, puede que en la crisis actual no funcione a menos que Dios le confiera algo fresco o una nueva estrategia. Él puede permitir que un método viejo sea efectivo, pero también Él puede darnos una dirección que antes no teníamos. Debemos siempre buscar a Dios, no a los métodos.


Dios usa métodos, pero ellos no tienen el poder a menos que Él obre a través de ellos. Enfocarse en un método es tan insensato e inefectivo como enfocarnos en nuestros temores. Nuestro enfoque, nuestra fuente de provisión, debe ser Dios, y solamente Dios. Nuestras respuestas no están en los métodos, están en la relación con Dios.


Josafat sabía que a menos que oyera a Dios, estaría vencido. Esa necesidad de oír al Señor fue lo que la Amplified Bible en inglés llama su “vital necesidad” (2 Crónicas 20:3). Algunas cosas las hacemos sin ella, pero otras son necesarias y vitales. Josafat sabía que la dirección de Dios era vital.


Usted puede estar en una situación similar a la de Josafat. Usted, igualmente, puede necesitar una palabra o una dirección clara de parte de Dios. Puede que usted sienta que, como la persona que se está ahogando, está a punto de desfallecer. Puede estar necesitando desesperadamente una palabra de parte del Señor si va a sobrevivir.


Cobre aliento. Dios quiere hablarle aun más de lo que usted quiere escuchar de Él. Búsquelo a Él, no al método, dándole su tiempo y la atención necesaria, y no se arrepentirá.


Muéstrele a Dios su sinceridad


Josafat proclamó ayuno a todo Judá, y el pueblo se reunió para pedir la ayuda de Dios, unidos de todo corazón.




Y se reunieron los de Judá para pedir socorro a Jehová; y también de todas las ciudades de Judá vinieron a pedir ayuda a Jehová. Entonces Josafat se puso en pie en la asamblea de Judá y de Jerusalén, en la casa de Jehová, delante del atrio nuevo; y dijo: Jehová Dios de nuestros padres, ¿no eres tú Dios en los cielos ?


2 Crónicas 20:4-6





Josafat proclamó un ayuno para mostrar su sinceridad a Dios. Cuando tenemos un problema, es bueno que pasemos tiempo adicional con Dios, quizá usar el tiempo que pasamos comiendo o viendo televisión para orar y buscar la sabiduría de Dios. En lugar de pasar una tarde con sus amigos hablándoles de sus problemas y pidiéndoles consejo, utilice ese tiempo para ir donde Dios primero. Estos tipos de acciones muestran que usted sabe que oír a Dios es vital. He aprendido que buscar significa perseguir, desear e ir tras algo con todas tus fuerzas. En otras palabras, una persona que busca es como el hambriento en búsqueda de alimento para poder mantenerse vivo. El proceso de búsqueda es así de intenso.


Dígale a Dios sobre Él mismo


En lugar de presentar su problema inmediatamente al Señor, Josafat comenzó a decirle al Señor sobre cuán poderoso era Él. Tornó su enfoque en el Señor en lugar de mantenerlo en su problema.




Jehová Dios de nuestros padres, ¿no eres tú Dios en los cielos, y tienes dominio sobre todos los reinos de las naciones? ¿No está en tu mano tal fuerza y poder, que no hay quien te resista?


2 Crónicas 20:6





En lugar de decirle a Dios solamente de nuestros problemas, necesitamos decirle sobre Él mismo, acerca de quién es Él, acerca del poder de su nombre y del poder de la sangre de su hijo Jesús, acerca de las grandes cosas que Él ha hecho y las que Él puede hacer. Luego de que lo hayamos alabado y adorado en esa forma, podemos comenzar a mencionarle nuestros problemas. Debemos entrar a la presencia de Dios con acción de gracias y venir ante su trono con alabanza (ver Salmo 100:4).


Cuando pienso sobre esto, pienso sobre mis hijos. No me gustaría que entraran corriendo por la puerta de la casa y me dijeran lo que necesitan sin siquiera decirme: “Hola, mamá, ¿cómo estás?”. No quisiera que ellos pasaran tiempo conmigo o me prestaran atención sólo cuando tienen problemas. Yo quiero que compartan tiempo conmigo más a menudo. El mismo principio aplica a todos nosotros con respecto a Dios. No queremos ser personas que sólo lo buscan cuando estamos en problemas, sino que necesitamos tener comunión con Él todo el tiempo.


Dios llamó a Abraham su amigo. Eso es lo que yo deseo ser también: una persona que pasa tiempo con Él cuando las cosas van bien y cuando no lo están. El Señor no sólo es nuestra solución a los problemas; Él es nuestro todo, y necesitamos relacionarnos con Él de esa manera.


“Ahora, Señor, mira nuestros problemas”


Si prestamos atención a lo que el Señor está diciendo a través de 2 Crónicas 20:7-11, aprenderemos algo que cambiará nuestro plan de batalla. Nos dará una nueva manera de lidiar con nuestros problemas por el resto de nuestras vidas y abrir el camino para obtener victoria tras victoria.




Dios nuestro, ¿no echaste tú los moradores de esta tierra delante de tu pueblo Israel, y la diste a la descendencia de Abraham tu amigo para siempre? Y ellos han habitado en ella, y te han edificado en ella santuario a tu nombre, diciendo: Si mal viniere sobre nosotros, o espada de castigo, o pestilencia, o hambre, nos presentaremos delante de esta casa, y delante de ti (porque tu nombre está en esta casa), y a causa de nuestras tribulaciones clamaremos a ti, y tú nos oirás y salvarás. Ahora, pues, he aquí los hijos de Amón y de Moab, y los del monte de Seir, a cuya tierra no quisiste que pasase Israel cuando venía de la tierra de Egipto, sino que se apartase de ellos, y no los destruyese; he aquí ellos nos dan el pago viniendo a arrojarnos de la heredad que tú nos diste en posesión.


2 Crónicas 20:7-11





Luego de comenzar su oración reconociendo cuán grande, formidable, poderoso y maravilloso es el Señor, Josafat empezó a relatar sobre actos específicos que Dios había ejecutado en el pasado para proteger a su pueblo y sostuvo las promesas que Él les hizo a ellos. Y al final de su petición, empezó a expresar su confianza en que el Señor manejaría el problema. Josafat básicamente dijo: “Ah, por cierto, nuestros enemigos vienen contra nosotros para tratar de quitarnos la posesión de nuestra herencia. Yo pensé mencionarte este pequeño problema. Pero tú eres tan grandioso, que sé que ya tú lo tienes todo bajo control”. A menudo he escuchado que nuestras alabanzas deben superar nuestras peticiones, y estoy totalmente de acuerdo.


Nosotros podemos y debemos siempre pedirle a Dios por nuestras necesidades, pero no creo que todo nuestro tiempo de oración deba consumirse en aquello que necesitamos. Debemos siempre incluir la alabanza, la adoración, la acción de gracias, y la intercesión por otros.


Dios tiene un plan para nuestra liberación antes que nuestros problemas aparezcan. A Él no le sorprende cuando el problema se presenta. Él no está en el cielo ansioso tratando de ver qué puede hacer. Él está en control. Nuestra parte es enfocarnos en Él y su maravilloso poder, adorarlo y alabarlo por la manifestación de su solución, y escuchar la palabra de dirección de parte de Él.















CAPÍTULO 2
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Fase 2:Admita su dependencia de Dios




¡Oh Dios nuestro! ¿No los juzgarás tú? Porque en nosotros no hay fuerza contra tan grande multitud que viene contra nosotros; no sabemos qué hacer, y a ti volvemos nuestros ojos.


2 Crónicas 20:12




La segunda fase del plan de batalla de Dios para Josafat se encuentra en 2 Crónicas 20:12. Aquí Josafat le admitió a Dios abiertamente su completa inhabilidad para lidiar con el problema.


Como Josafat, necesitamos darnos cuenta que no podemos solucionar los problemas que enfrentamos en la vida. No tenemos las respuestas para cada pregunta. No sabemos cómo lidiar con cada situación que enfrentamos. No somos diferentes a Josafat en eso; hay momentos en donde simplemente no sabemos qué hacer. En lugar de dar vueltas tratando de ver cómo solucionamos las cosas que no podemos solucionar hasta terminar completamente frustrados y agotados, necesitamos permitirle a Dios hacer por nosotros lo que no podemos hacer por nosotros mismos.


Por años, traté arduamente de cambiarme a mí misma sin ningún éxito. Traté afanosamente por mucho tiempo de romper con malos hábitos, solo para fracasar una y otra vez. Traté de alterar las cosas en mi vida de manera diferente, de hacer que mi ministerio creciera y que fuera sanada. Constantemente estaba batallando contra mis “itas”. Recuerdo haber querido darme por vencida simplemente porque estaba tan exhausta de tratar de pelear mis propias batallas.


Seguía tratando, sin éxito, cada vez hasta que un día me puse un poco melodramática al respecto, tratando de impresionar a Dios con lo miserable que me sentía. Dije algo así como: “Dios, ya no puedo más. Hasta aquí llegué. Se acabó. Nada de lo que hago está funcionando. Me doy por vencida. No voy a hacer esto más”.


En ese preciso momento, dentro de mí, sentí la voz del Espíritu Santo diciéndome: “¿De veras?”.


Era casi como si Él estuviera emocionado. Quizás sea porque, a menudo, el único momento que Él puede obrar en nosotros es cuando llegamos a estar tan exhaustos que finalmente decidimos rendir todo a Dios.


Tratar de hacer lo que Dios solamente puede hacer nos agotará bien rápido. ¿Por qué no dejar a un lado su propio esfuerzo y seguir el ejemplo de Josafat? Admítale a Dios que usted no tiene fuerza para enfrentar a sus enemigos y no sabe qué hacer, sino que busca su dirección y liberación.


Tres cosas bien importantes hizo Josafat. La primera, él reconoció que no tenía fuerza para luchar contra sus enemigos. La segunda, él admitió que no sabía qué hacer. Y tercera, dijo que sus ojos se volvían a Dios. Diciendo estas tres cosas, Josafat se colocó a sí mismo en posición de recibir un milagro.
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